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RESUMEN 

Se han correlacionado los resultados polínicos de los análisis palinológicos realizados hasta el momento en el País Vasco. A partir 
de dichos análisis de sedimentos cuaternarios arqueológicos y no arqueológicos, se ha intentado reconstruir el medio ambiente que 
rodeó al hombre prehistórico desde el Musteriense hasta la Epoca Romana. 

SUMMARY 

A relationship between the polynic results of the palynological analysis of the Basque Country carried out until now, has been esta- 
blished. From these analysis of archaeologic and not archaeologic sediments, an attempt has been made to reconstruct the environe- 
ment of the prehistoric man from the Mousterian to the Roman Age. 

LABURPENA 

Euskal Herrian gaur arte eginiko analisi polinikoen polen emaitzak elkar lotu dira. Laugarren Aroko arkeologi-jalkin eta jalkin ez- ar- 
keologikoen azterketaren bidez, aurrehistoriako gizona inguratu zuen ingurugiroa berreraikitzen saiatu gara, Moustier Alditik Erromatar 
Garaiararte. 

INTRODUCCION 

Hablando don JOSE MIGUEL DE BARANDIARAN con 
MARTIN DE UGALDE en 1974 surgieron las siguientes 
preguntas: 

«— Don JOSE MIGUEL, estos primeros hombres 
del País Vasco, ¿eran recolectores de frutos? 

— Esto es lo que no hemos podido comprobar. 
Los hombres más antiguos que conocemos sobre 
este territorio comían sin duda alguna fruta; en la 
época que los situamos, hace alrededor de 50.000 
a 60.000 años (y por lo que encontramos en el País 
Vasco situado al otro lado del Bidasoa, en Isturitz 
y en Cambó) este territorio era un tipo de tundra con 
pocos árboles frutales; lo deducimos de los restos 
que se encuentran no de árboles propiamente, sino 
de pólenes y esporas; en la zona de más árboles que 
hemos podido hallar no pasa de un 6%, los demás 
restos pertenecen a otras plantas. 

— ¿Cómo se puede llegar a esta deducción tan 
precisa? 

— Mediante un estudio del material que halla- 
mos; en cada yacimiento hallamos pólenes de ve- 
getales que el viento esparce por todas partes, y me- 
diante estos restos conocemos la clase de vegetales 
que prevalecía en ese lugar durante un época deter- 
minada. Este interesante estudio se hizo en el yaci- 
miento de Isturitz, una población vasca situada hoy 
en el departamento de los Pirineos de Francia; no 
hemos podido hacer todavía este estudio en el te- 
rritorio vasco de este lado de los Pirineos porque no 
tenemos un especialista que se dedique a eso; nos 
hace falta uno, pero no lo tenemos. 

— ¿De qué vivió el hombre de esa época en 
nuestro país? 

— De la caza, desde luego; en cuanto a la fruta 
a que aludía usted, existía aquí en el Musteriense y 
durante gran parte del Paleolítico Superior el avella- 
no (en vasco: urra) y había en algunas épocas ro- 
bles (en vasco: aitz) y por tanto bellotas, y había lue- 
go pinos, también alisos, sobre todo en épocas de 
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humedad, cuando también existían helechos en gran 
cantidad; pero todas las épocas no han sido de hu- 
medad, porque se ha ido alternando una época de 
tundra con otra de estepa. 

— ¿Cual es el clima más lejano de que se tienen 
noticias en el país? 

— El primero que yo conozco me parece que es 
más tundra que estepa; pero es que se han ido al- 
ternando mucho. El clima de tundra es húmedo y 
muy frío, y hay pocos árboles: el de estepa es tam- 
bién muy frío, pero mucho menos húmedo. Como 
se ve, durante el período glacial, que es el más largo 
que conocemos del hombre aquí, no ha habido mu- 
cha fruta; pero sí alguna, al menos en buena parte 
de ese período». 

Han pasado 25 años desde que don JOSE MIGUEL 

echaba en falta y señalaba la importancia para el País 
Vasco de este tipo de estudio, sobre los pólenes y 
las esporas conservados en los sedimentos, cono- 
cido con el nombre de Palinología. 

Afortunadamente, el final de la década de los 80 
está viendo surgir especialistas en esta materia que 
están rellenando el vacío en cuanto al conocimien- 
to de la vegetación de épocas pasadas en la región 
y que junto con otras disciplinas como la Sedimen- 
tología y el estudio de la Fauna nos acercan a las 
condiciones biocenóticas en las que vivió el hom- 
bre prehistórico. 

En este momento y gracias al empeño y empuje 
del Dr. JESUS ALTUNA, en la sección de Prehistoria de 
la Sociedad de Ciencias Aranzadi, se dispone de un 
laboratorio de Palinología. 

Así pues, la importancia del análisis palinológi- 
co radica en que su aplicación a una serie estrati- 
gráfica (Fig. 1.), por ejemplo de un yacimiento ar- 
queológico o de una turbera, nos proporciona una 
aproximación a la vegetación y, por consiguiente, al 
clima a lo largo del tiempo. Los sucesivos períodos 
climáticos van a constituir una cronología relativa, 
detallada, que puede ser correlacionada con las cro- 
nologías que ofrecen otras disciplinas. Además, este 
análisis nos va a informar del potencial alimenticio 
ligado a la recolección vegetal del hombre prehistó- 
rico y, en épocas más recientes, del impacto del 
hombre agricultor-ganadero sobre su medio. 

La Palinología realizada en sedimentos arqueo- 
lógicos nos va a dar una idea del entorno en el que 
vivió el hombre, el cual nos ha dejado su testimonio 
(útiles, restos de animales cazados...) en esos mis- 
mos sedimentos. 

Los sedimentos arqueológicos con los que con- 
tamos provienen la mayoría de rellenos en cueva. A 
la hora de interpretar los diagramas polínicos prove- 

nientes de estos rellenos hay que tener en cuenta 
que la sedimentación en cueva es un fenómeno dis- 
continuo, sujeto a ausencias en la deposición y la 
erosión (CAMPY 1984). Este hecho ha producido nu- 
merosos hiatus en la columna estratigráfica tradu- 
ciéndose en hiatus polínicos con la consiguiente pér- 
dida de información en la sucesión de vegetación, 
clima y cronología. Además, la sedimentación en 
cueva está fuertemente condicionada por la presen- 
cia humana o animal. Por otro lado, la representa- 
ción polínica en cueva presenta distorsiones que 
afectan negativamente la tasa de polen arbóreo en 
beneficio de la tasa de polen herbáceo (BUI-THI-MAI, 
1988). 

Fig. 1.— El primer paso a realizar en un estudio palinológico es 
la recogida de muestras en los sedimentos que se han ido depo- 
sitando a lo largo del tiempo. Las muestras consisten en peque- 
ñas cantidades de tierra extraídas de una columna estratigráfica 
bien establecida. En el laboratorio, estas muestras son someti- 
das a un tratamiento químico (SITTLER, 1955)-físico apropiado 
que tiene por objeto separar el material esporopolínico del resto 
de las materias mineral y orgánica. Una vez obtenido este mate- 
rial, se realiza el cálculo de la riqueza polínica y se montan las 
preparaciones que van a ser leídas al microscopio óptico. Así, en 
cada preparación se identifican (a 100 aumentos) y se cuentan 
los pólenes y las esporas. Para que el análisis polínico refleje de 
una manera fiable la vegetación existente en los alrededores de 
los sedimentos, es necesario obtener un número mínimo de 20 
taxones polínicos y 100 granos de polen (McANDREW in PONS et 
al., 1986). Una vez realizado el análisis cuali y cuantitativo, los 
porcentajes de cada taxón son calculados con respecto a la suma 
polínica total. Finalmente, se elabora el diagrama polínico pasan- 
do a la interpretación de los resultados. 
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La Palinología aplicada a sedimentos lacustres y 
de turberas, no alterados por la presencia humana 
pero presentando también hiatus estratigráficos, nos 
va a reflejar la dinámica de la vegetación debida a 
los cambios climáticos ocurridos durante el Cuater- 
nario y, más recientemente, la dinámica debida al im- 
pacto humano. Los diagramas palinológicos obteni- 
dos a partir de estos sedimentos nos servirán como 
referencia para interpretar y situar cronológicamen- 
te los diagramas provenientes de yacimientos ar- 
queológicos. 

Hasta el momento, la secuencia polínica de re- 
ferencia más completa para el País Vasco que po- 
seemos abarca desde el principio del Tardiglaciar (an- 
terior a 13.000 años B.P.) hasta la época histórica 
(PEÑALBA, 1989). Todavía nos falta una secuencia de 
referencia para las épocas anteriores. 

HISTORIA DE LA INVESTIGACION PALINOLOGICA 

EN EL PAIS VASCO 

Las primeras investigaciones palinológicas sobre 
sedimentos del País Vasco fueron realizadas en 1957 
por F. OLDFIELD en sedimentos litorales y de turbera 
situados cerca de Biarritz. El autor tuvo que compa- 
rar paleoflorísticamente el Suroeste de Francia con 
el Norte de Europa al no disponer de sucesiones po- 
línicas establecidas en sedimentos cercanos al País 
Vasco (OLDFIELD, 1967). Además, estableció la pri- 
mera secuencia polínica de referencia para el Cua- 
ternario del País Vasco que aunque abarque 2 millo- 
nes de años presenta numerosos hiatus, entre ellos 

una laguna estratigráfica para la última glaciación 
(80.000 a 10.000 años B.P.) (OLDFIELD y HUCKERBY, 
1979). 

También, los estudios palinológicos de rellenos 
arqueológicos en cueva datan de finales de los años 
50 y provienen del País Vasco francés. Este es el 
caso del análisis de la cueva de Isturitz (Benabarre) 
realizado por A. LEROI-GOURHAN (1959). 

En 1961, por otra parte, J. MENENDEZ AMOR y F. 
FLORSCHÜTZ publicaron un artículo sobre la historia 
de la vegetación en España durante el Cuaterna- 
rio, basado en muestras recogidas en diferentes zo- 
nas de la Península, pero no incluyeron ningún aná- 
lisis polínico del País Vasco. 

Es por fin en la década de los 80 cuando se em- 
prende el análisis de sedimentos cuaternarios del 
País Vasco meridional, tarea que no se lleva a cabo 
en la parte septentrional del País. Así, entre los años 
82 a 89 se han publicado los siguientes estudios po- 
línicos concernientes a sedimentos depositados des- 
de el final del Pleistoceno medio (hace 200.000 
años) hasta época histórica (Fig. 2.): 

— Ekain (M. DUPRE, 1984), Erralla (A. BOYER-KLEIN, 
1985), Mulixko (C. PEÑALBA, 1987) niveles muste- 
rienses de Lezetxiki (M.F. SANCHEZ GOÑI, 1988), 
Amalda (M. DUPRE, 1988) y Herriko Barra (M.J. DE IS- 
TURIZ et al. 1989) todos ellos provenientes de yaci- 
mientos arqueológicos en Guipúzcoa. 

— El yacimiento arqueológico de Arenaza I (M.J. 
DE ISTURIZ, inédito) y la turbera de Saldropo (M. GAR- 
CIA ANTON et a/. 1987, C. PEÑALBA, 1988) en Vizcaya. 

Fig. 2.— Situación de los yaci- 
mientos arqueológicos, turberas 
y sedimentos litorales del País 
Vasco que han sido analizados 
palinológicamente. 
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— Berniollo (publicado un resumen, M.F. SAN- 
CHEZ GOÑI, 1988) y Zatoya (A. BOYER-KLEIN, 1988) en 
yacimientos arqueológicos de Alava. 

— Las turberas de Atxuri y Belate (C. PEÑALBA, 
1988) y los yacimientos arqueológicos de Abauntz 
(P. LOPEZ, 1982) y Berrobería (A. BOYER-KLEIN, 1984) 
en el Norte de Navarra. 

DATOS POLINICOS PARA EL PALEOLITICO 

DEL PAIS VASCO 

Nuestros más remotos antecesores conocidos, 
los neandertales, eran bien diferentes de nosotros 
y como el resto de los hombres del Paleolítico y Epi- 
paleolítico basaban su subsistencia en una econo- 
mía de depredación, esto es, eran cazadores-reco- 
lectores. Por ello, en la relación hombre-medio pre- 
valecía la influencia del entorno sobre el hombre. De 
ahí, la importancia del conocimiento de su medio 
ambiente. 

Los datos polínicos relacionados con una ocu- 
pación humana más antiguos que se conocen co- 
rresponden al Paleolítico medio y provienen de las 
cuavas de Lezetxiki e Isturitz (Fig.3.) 

La cueva de Lezetxiki tiene varios niveles Mus- 
terienses. El VI y el Va pertenecen al Musteriense 
típico. El nivel VI ha sido datado a partir de huesos 
en 200.000 años. El nivel infrayacente contiene Ur- 

sus spelaeus deningeri y el VI un Equus arcaico. El 
estudio polínico realizado desde el nivel VI muestra 
que, al principio, esta ocupación musteriense fue 
contemporánea de una oscilación templada y húme- 
da, caracterizada por un bosque caducifolio local de 
roble y castaño. Después, este bosque fue sustitui- 
do por una pradera de Compuestas y Gramineas 
coincidiendo con un período frío. Hay que señalar 
que la presencia del polen, en porcentajes importan- 
tes, de Castanea ha dado nueva información sobre 
la historia de este taxon en Europa occidental (SAN- 
CHEZ GOÑI, 1988; FALGUERES et al., en prensa). 

En la misma etapa cultural, los pocos pólenes de 
árboles registrados en el diagrama puntual de Istu- 
ritz (el análisis necesitaría ser revisado), reflejo de 
un momento templado y húmedo, son de avellano, 
pino, roble y olmo. En el período cultural sucesivo, 
llamado Chatelperroniense, hay un empeoramiento 
climático representado por un paisaje abierto. Este 
período, datado entre 36.000 y 33.000 años B.P., 
que corresponde en Europa a un momento crucial 
tanto en la evolución humana (extinción del hombre 
de Neandertal sustituido por el hombre moderno) 
como en la evolución cultural (paso de una talla de 
la piedra de tipo Levallois al empleo generalizado de 
la talla laminar) no está bien representado en el País 

Vasco y podemos decir que a nivel polínico es des- 
conocido. 

Siguiendo con los datos polínicos de Isturitz, ve- 
mos que el momento de ocupación Auriñaciense es 
frío agravándose durante la cultura Gravetiense. 

En la cueva de Amalda, la interpretación de los 
espectros polínicos de los niveles del Perigordiense 
superior (27.000 años B.P.) coinciden con los con- 
temporáneos de Isturitz indicando en ambas cuevas 
un paisaje estépico debido al frío y sequedad am- 
bientales. 

Las comunidades solutrenses sucesivas que ha- 
bitaron en estas dos cuevas conocieron una dulcifi- 
cación climática traducida en los diagramas por la 
presencia de pólenes de árboles termófilos. En Amal- 
da este período, según las dataciones C-14, dura 
1.500 años desde 17.580 años B.P. hasta 16.090 
años B.P. 

Vemos, pues, que para el final del Pleistoceno 
medio y principio del Pleistoceno superior, (Intergla- 
ciar Eemiense y buena parte de la última glaciación) 
del País Vasco, entre 200.000 y 18.000 años B.P., 
no hay establecida una secuencia polínica de refe- 
rencia y los resultados polínicos de yacimientos ar- 
queológicos son muy escasos. 

Diversos estudios realizados en sondeos oceá- 
nicos (relación de isotopos del oxígeno, estudios de 
fauna) nos indican que el máximo frío de la última 
glaciación se produjo hace 18.000 años B.P. (RUDDI- 
MAN y McINTYRE, 1981). En este momento, el frente 
polar, que se encuentra hoy en el Norte de Islandia, 
se encontraba al Norte de Portugal extendiéndose 
de Este a Oeste a través del Atlántico. Esto nos lle- 
varía a pensar que la cálida corriente del Golfo, que 
baña nuestra costas, estaba bloqueada y que la cir- 
culación de las masas de aire seguiría un modelo di- 
ferente al actual. A nivel polínico, este momento de 
frío máximo no está identificado en los diagramas 
del País Vasco. 

Después de esta fecha, el frente polar retroce- 
dió hacia el Norte implicando en el Noroeste de Es- 
paña un aumento de temperatura, y consiguiente 
cambio de vegetación 500 a 1000 años antes que 
en el Noroeste de Europa (TURNER and HANNON, 
1988). 

El período de retirada de los hielos, denominado 
Tardiglaciar, duró hasta hace unos 10.000 años y se 
interrumpió de vez en cuando produciendo unos mo- 
mentos fríos que en el Norte y Centro de Europa se 
han identificado como Dryas I (Dryas más antiguo), 
Dryas II (Dryas antiguo) y Dryas III (Dryas reciente). 
Entre ellos se produjeron dos oscilaciones templa- 
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das: los interestadiales Bölling (13.000 años B.P.) y 
Alleröd (11.800 años B.P.) A veces la identificación 
del Dryas II no es fácil y en estos casos se habla del 
complejo interestadial Bölling-Alleröd (NILSSON, 
1983). 

En el Norte de España, la identificación de estas 
fases climáticas es problemática. Algunos autores 
basándose en análisis polínicos provenientes de se- 
dimentos arqueológicos (BOYER-KLEIN, 1984, 1988; 
LEROI-GOURHAN, 1971) defienden las cinco fases cli- 
máticas para el Tardiglaciar de nuestra región. 

Sin embargo, la secuencia polínica registrada en 
sedimentos lacustres y de turberas del Centro-Norte 
de España refleja una evolución climática durante el 
Tardiglaciar de sólo tres fases: el Dryas antiguo (an- 
terior a 13.000 años B.P.); una fase templada (13.000 
años B.P.) identificada por la dinámica de vegetación 
característica Juniperus - Betula - Pinus, que cons- 
tituiría el interestadial del Tardiglaciar; y el Dryas re- 
ciente bien marcado (entre 11.000 y 10.000 años 
B.P.). Esta secuencia polínica es similar al modelo clá- 
sico europeo, tanto por la sucesión de taxones ar- 
bóreos como por la cronología, y demostraría, con- 
trariamente a la idea de desfase climático de Turner 
y Hannon (op. cit), que la dinámica de retirada de 
los glaciares ha sido la misma en toda Europa (C.PE- 
ÑALBA, 1989). 

Concretamente, en los registros palinológicos de 
yacimientos arqueológicos del País Vasco se han 
identificado las fases Dryas I, II y III (BOYER-KLEIN, 
1988) mientras que el interestadial Bölling no se ha 
detectado. Por lo que respecta al Alleröd, su identi- 
ficación se base en un aumento en los porcentajes 
de árboles caducifolios pero no por el registro de una 
sucesión de vegetación característica de un interes- 
tadial, donde los taxones termófilos «son anuncia- 
dos» por una serie de taxones pioneros (TURNER and 
HANNON, 1988). Este registro parcial podría ser de- 
bido, como hemos dicho anteriormente, al fenóme- 
no propio de sedimentación en cueva. 

Los cazadores Magdalenienses, últimos repre- 
sentantes del Paleolítico superior, vivieron durante 
el período Tardiglaciar. Así, las comunidades del 
Magdaleniense Inferior (entre 17.000 y 15.000 años 
B.P.) de Ekain, Erralla y Abauntz se desarrollaron bajo 
un clima frío (Dryas I) que produjo un paisaje esté- 
pico, formado fundamentalmente por Compuestas, 
Poaceae, y Cyperaceae, donde los escasos pinos 
eran casi los únicos representantes arbóreos. 

Los hombres del Magdaleniense medio de Berro- 
berría (entre 14.429 y 13.269 años B.P.) así como 
los autores del arte parietal del Magdaleniense su- 
perior de Ekain (12.500 años B.P.) estuvieron some- 
tidos al frío atribuído al Dryas II. Por el contrario, 

los últimos magdalenienses de Erralla, Berroberría 
(11.749 años B.P.) y probablemente sus contempo- 
ráneos de Arenaza I, conocieron una mejoría climá- 
tica identificada como Alleröd caracterizada por una 
recolonización de los árboles caducifolios aun cuan- 
do el pino seguía siendo el arbol dominante. 

DATOS POLINICOS PARA EL EPIPALEOLITICO, 

NEOLITICO Y EDAD DEL HIERRO DEL PAIS VASCO 

Es durante el final del Alleröd cuando aparece la 
cultura aziliense (Epipaleolítico inicial) en nuestra re- 
gión, extendiéndose hasta la primera fase del Post- 
glaciar (Preboreal según la nomenclatura de BLYTT y 
SERNANDER) pasando por el Dryas III. Así pues, los 
azilienses vivieron un período de crisis climática, 
paso Tardiglaciar/Postglaciar, causado por la retira- 
da definitiva de los hielos, hace 10.000 años, en las 
zonas de latitud media. Este fenómeno produjo, un 
aumento de la temperatura y de la humedad con la 
consiguiente instauración del bosque. 

Las comunidades azilienses nos han dejado su 
testimonio en Berroberría (10.159, Zatoya (11.839 y 
10.839 años B.P.) y Arenaza I donde han sido con- 
temporáneas del episodio frío del Dryas III. Sin em- 
bargo, en Abauntz (9.529 años B.P.) y Ekain (9.460 
años B.P.) los restos azilienses están asociados a re- 
gistros polinicos que muestran un nuevo empuje de 
los árboles caducifolios reflejándonos un momento 
de clima benigno correspondiente al Preboreal. 

La secuencia polínica de referencia deducida de 
los análisis palinológicos realizados en turberas y se- 
dimentos lacustres del Centro y Norte de España (C. 
PEÑALBA, 1988, 1989) muestra que la dinámica de la 
vegetación del Postglaciar en nuestra región comen- 
zó hace 10.000 años y se sucedió de la manera si- 
guiente: Juniperus - Betula - Pinus -(Quercus en al- 
titudes medias y altas )- Corylus (8.000 B.P.)- 
Alnus/Fraxinus - Tilia/Taxus (6.000 B.P.)- Fagus 

(3.000 B.P.)- Junglans/Castanea (posterior a 2.000 
B.P.) (Fig. 4.). 

El diagrama palinológico de Arenaza I registra, 
en un fecha anterior a 9.600 años B.P. (Dryas III y 
Preboreal) y en los niveles del final del Magdalenien- 
se, Aziliense y Epipaleolítico sin geométricos, una 
sucesión Cupressaceae- Betula - Pinus (Fig.5.) que 
la podríamos relacionar con los espectros datados 
entre 10.000 y 8.000 años B.P. de la secuencia po- 
línica de referencia anteriormente citada. 

El nivel sucesivo de Arenaza I atribuído a un Epi- 
paleolítico con geométricos y posterior a 9.600 años 
B.P. presenta un porcentaje de polen de avellano que 
supera al del pino. Este momento, denominado Bo- 
real según la nomenclatura de Blytt y Sernander, po- 
dría ser relacionado con la fase de Corylus datada 
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Fig., 3.— Cuadro-resumen de todos los diagramas polínicos sintéticos realizados para el Paleolítico y Epipaleolítico del País Vasco. 
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Fig. 4.— Cuadro-resumen de todos los diagramas polínicos sintéticos realizados para el Neolíticos, Calcolítico y edad del Hierro del 
País Vasco. Comparación con la zonación polínica regional de la segunda parte del Postglaciar (PEÑALBA, 1988). 

Fig. 5.— Diagrama polínico parcial de Arenaza I. 
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en 8.000 años B.P. de la misma secuencia de refe- 
rencia. 

En estos momentos, el hombre prehistórico, que 
continúa teniendo una economía depredadora, dis- 
pone de un bosque que le permite aumentar sus po- 
sibilidades de alimentación ligadas a la recolección 
de vegetales. Este fenómeno, generalizado en toda 
Europa, se demuestra por el hallazgo de gran canti- 
dad de frutos en niveles atribuidos al Epipaleolítico. 

El cambio en las actividades depredadoras por 
las de producción (agricultura y ganadería) se de- 
nomina neolitización. En nuestro país, los datos más 
importantes para el conocimiento del Neolítico son 
fruto de excavaciones de hace tan sólo quince años. 
Los estudios, todavía sin concluir, nos indican que 
los primeras asentamientos neolíticos datan de hace 
aproximadamente 6.000 años (CAVA, 1988). 

El paso a la economía de producción lleva con- 
sigo un fuerte impacto del hombre sobre su medio, 
en forma de una deforestación que tiene por objeto 
la creación de campos de cultivo y de zonas de pas- 
toreo. Los diagramas polínicos registran este cam- 
bio por un descenso en los porcentajes de pólenes 
arbóreos y por una aparición de llamados «indica- 
dores antrópicos» (BEHRE, 1981). Estos indicadores 
hacen refencia a los pólenes de plantas cultivadas 
(Cereales, Leguminosas, lino...) y a los pólenes de 
malas hierbas asociadas a terrenos agrícolas y de 
pastoreo (Compuestas, Rumex, Plantago t. lanceo- 

lata, Pteridium...). 

Así pues, el paisaje del País Vasco se transfor- 
ma al mismo tiempo que las comunidades humanas 
se sedentarizan. 

Probablemente la primera acción del hombre so- 
bre el medio se detecta en los espectros polínicos 
del nivel neolítico de Berniollo (4.160 años B.P.), ya- 
cimiento al aire libre situado en la vertiente medite- 
rránea del País Vasco, y en los espectros del nivel 
calcolítico de Amalda. En Berniollo, la acción antró- 
pica estaría reflejada por un porcentaje de polen ar- 
bóreo muy bajo y por la presencia de cereales. No 
obstante, no se excluye el hecho de que esta pre- 
sencia sea debida a una percolación. 

En la edad de Hierro, a través de los espectros 
obtenidos de sedimentos del conjunto megalítico de 
Mulisko (2.629 años B.P.) se deduce la tala del bos- 
que caducifolio, el cultivo de cereales, y una proba- 
ble actividad de pastoreo. Sin embargo, en los dia- 
gramas de los niveles neolíticos (6.909 y 5.389 años 
B.P.) y calcolítico (4.239 años B.P.) de Abauntz, de 
Mouligna (5.100 años B.P.) (OLDFIELD, 1960) y de 
Herriko-Barra (5.000 años B.P.) no hay indicios de 
actividad agrícola ni ganadera. En el caso de A- 
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bauntz, yacimiento situado en el piso montano, el 
paisaje deducido es de bosque, donde domina el ave- 
llano mientras que los otros dos asentamientos al 
aire libre, situados cerca de la costa, reflejan la exis- 
tencia de una aliseda en el entorno. 

En fecha más reciente, hace 2.000 años, el aná- 
lisis de la turbera de Saldropo detecta una caída bru- 
tal de polen de haya, correspondiente a la tala del 
hayedo, y la aparición de pólenes de castaño, no- 
gal, cereales y de otros indicadores antrópicos. 

Finalmente, en época histórica, esta misma tur- 
bera nos da testimonio de la sustitución del bosque 
caducifolio por el bosque de pino. 

CONCLUSION 

Vemos pues, como gracias a las investigaciones 
palinológicas conjuntas en sedimentos arqueológi- 
cos y no arqueológicos podemos aproximarnos al 
conocimiento del medio ambiente (paisaje, clima) en 
el que desarrolló su vida el hombre prehistórico y a 
situarlo en el tiempo. 

Además, este conocimiento nos refleja las po- 
tencialidades alimenticias, que el entorno ofrecía al 
hombre, ligadas a la recolección vegetal, e indirec- 
tamente nos informa de sus posibilidades cine- 
géticas. 

A esto hay que añadir que para períodos más re- 
cientes, cuando el clima no fue causa de cambios 
radicales en la vegetación, los análisis palinológicos 
nos dan la oportunidad de identificar el cambio de 
la economía depredadora por la de producción en las 
comunidades prehistóricas, en definitiva el cambio 
en su forma de vida que implicó un cambio en el mo- 
delo de organización social y en su pensamiento. 

Así pues, esperamos que el hallazgo en nuestra 
región o en zonas cercanas, y posterior análisis, de 
turberas y sedimentos lacustres que daten de épo- 
cas anteriores nos permita, junto con la multiplica- 
ción de resultados polínicos provenientes de yaci- 
mientos arqueológicos, aumentar nuestro conoci- 
miento sobre el medio ambiente de nuestros más re- 
motos antecesores. Además, este conocimiento nos 
permitirá establecer una cronología polínica relacio- 
nable con las evoluciones humana y cultural de nues- 
tra región. 

Para llevar a cabo esta tarea hacen falta espe- 
cialistas en las diversas disciplinas prehistóricas con 
posibilidades de formación y económicas a su dis- 
posición. No hay que olvidar que la reconstitución 
de la relación hombre-medio a lo largo del tiempo 
está ligada a una voluntad efectiva de que nosotros, 
hombres actuales e implicados en la misma relación, 
queramos saber más sobre nuestros orígenes. 
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